
Una Vida 
Dedicada a 
La Ciencia

J y U
Fué Calificado Como 
Maestro de Maestros 
por los Científicos

El M aestro  de, m aestros, segün 
lo ca lificara  el profesor Félix  H u r­
tado G altés, cuando se le rindió 
apoteósico hom enaje en 1947, in ­
gresó como profesor un iversitario  
hace 45 años. E l doctor A ngel 
A rtu ro  Aballi nunca se conform ó 
con la enseñanza ru tin a ria  y llevó 
a  su lado a los alum nos m ás aven­
ta jados que fueron surgiendo a 
través del tiem po. Con el decursar 
de los años creó una  E scuela de 
P ed ia tría  que goza del m ás alto  
prestig io  en él C ontinente am eri­
cano.

í A  m ás de cu a ren ta  prom ociones 
! de médicos inculcó los principios 
de la higiene in fan til y la pueri­
cu ltu ra . No se 'lim itó  a  la simple 
p reparación  del alum no, sino que 
la extendió tam bién al médico 
práctico, al postgraduado, o fre­
ciéndoles cursos periódicos de p e r­
feccionam iento. Al propio tiempo, 
estim ulaba la investigación al 
m ayor grado posible en los serví* 
cios dependientes de la cá ted ra .

R epresentó  papel preponderan te  
en la Federación Médica, luchando 
en todos los m om entos por' el m e­
joram iento  económico del médico.

Perfeccionó ios servicios de In ­
fancia del H ospital M ercedes, que 
de la nada  se tran sfo rm ó  en un 
servicio completo, llegando a  crear 
trés salas p a ra  niños y un dispen­
sario  modelo, en que aparecen  ins­
crip tos m ás de 150,000 niños. Todo 
debido a su esfuerzo personal y a l­
gunas veces a su apo rte  económico 
individual.

E l doctor A rtu ro  Aballi nació en 
la ciudad de M atanzas el 30 de 
septiem bre de 1880. Recibió su en ­
señanza p rim aria  y secundaria  en 
el colegio “El Siglo” de su ciudad 
natal, g raduándose de bachiller en 
el In s titu to  de M atanzas en 1894.

Se graduó  de D octor en M edicina 
en 1901, con no ta  da sobresaliente 
en todos los exám enes, d estacán ­
dose como el alum no m ás av en ta ­
jado de su prom oción. Al g ra r 
duarse fué d ep a rad o  alum no em i­
nente de la  U niversidad y obtuvo 
la p rim era  beca de viaje  p ara  re a ­
lizar estudios en el ex tran jero .

Su vida fué una in in terrum pida 
cadena de triunfos, que le valieron 
honores sucesivos y ocupar a lta s  
posiciones desde las cuales desen- 
volvió su ex trao rd in a ria  labor, de1 
la que entresacam os los siguientes
datos: .

A yudante  d isector anatóm ico de 
la Escuela de M edicina, por oposi­
ción, en 1896; A yudante de^ la 
C áted ra  de M edicina Legal y  Toxi- 
cologia, en 1900; A yudante de la 
C áted ra  de Fisiología, en 1901.

D octor en M edicina en 1901 y 
alum no em inente, con beca de v ia ­
je. En 1902 asis ten te  a  clínicas 
n o rteam ericanas —Boston, W ash­
ington. New Y ork y Chicago—  
A sistente  a  clínicas de A lem ania 
y F ran c ia  en 1903.

Médico especialista  de niños en 
el D ispensario  Tam ayo, en 1904; 
A y u d a n te  Facu lta tivo  de la  Cdte- 
d ra  de H istología y A natom ía 
Pato lóg ica en 1904. Jefe  de Labo­
ra to rio  de la  C á ted ra  de A natom ía 
Patológica, el sigu ien te  año y Je te  
de Clínica P ed iá trica  (in ten n o ) 
del Servicio de Clínica M édica. 1 

E n 1906 C atedrá tico ' aux ilia r j 
por oposición de P ato log ía  y  Clíni- 
ca In fan tiles y  en 1908 encargado ¡ 
oficial de la E nseñanza de la. P a ­
tología In fan til en la  E scuela de
Medicina, .

Fué el doctor A balli vicepresi
dente del IV Congreso Médico N a ­
cional; d irector de ta R evista  Mé­
dica C ubana; presidente de lá So­
ciedad de E studios Clínicos d u ran ­
te  dos periodos, por elección. 
M iembro corresponsal y de núm e­
ro  de academ ias de M edicina ex ­
tran je ra s .

En 1923, por ascenso fué C a­
ted rá tico  ti tu la r  de 1a. C áted ra  de 
P ato log ía  y Clínica Infan tiles.

A p a rtir  de este m om ento es 
difícil seguir la gloriosa c a rre ra  
del doctor Aballi y los altos ho­
nores que m ereció: la presidencia
de congresos médicos, títu los de 
Sociedades C eintiticas.

E s electo Decano de la F acultad  
de M edicina en el período 1936-40, 
pues fué reelecto en 1938.

Fué vocal del Consejo N acional 
de Tuberculosis, desde el que con­
tribuyó a o rien ta r en unión de los 
profesores O rtega, A ntonettj y 
otros, las d irectrices de la lucha 
antitubercu losa.

E n 1945 fué designado P re s i­
dente de Honor de la Sociedad Cu­
bana de Pediatría.; m iem bro de H o­
nor de la Sociedad U ruguaya de 
P ed ia tría  y de la de Colombia.

F ué por m uchos años m iem bro 
p ed ia tra  de la Comisión Oficial de 
E nferm edades infecciosas y  vocal 
d f num erosos p a trona to s y com i­
siones benéficas.

P residen te  de H onor de la  V III 
Jo rn ad a  ped iá trica  en Santiago  de 
Cuba.

A fines de 1946 recopiló toda 
su actuación de once años al fren ­
te  del H ospital M unicipal de In ­
fancia, de la que se desprende la 
inm ensa y fecunda labor rea lizada 
en aquel C entro H ospita lario  en 
beneficio de la infancia del M uni­
cipio de La H abana y de todo el

Pa is- ,  *O sten taba num erosas condecora- 
ciones, en tre  ellas la  Condecora­
ción de la Orden de Finlay, en el 
grado de G ran Oficial.

Como reconocim iento a  sus
g randes m éritos y a la  inm ensa la ­
bor realizada, el herm oso edificio 
de 1?. F acu ltad  de M edicina lleva
el nom bre de Angel A rturo  Aballi, 
donde en 1947, en tre  los g randes 
actos que se efectuaron en hom e­
naje  al M aestro, figuró la colo­
cación de una ta r ja  conm em oran­
do los cu aren ta  años que en aque­
lla fecha contaba al servicio de la 
docencia el doctor Aballi, quien 
e ra  profesor E m eritu s al ocurrir 
su m uerte  que tan  profunda em o­
ción h a  ocasionado.


